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Se han descubierÌo los restos de la original decoración
mural de los paramentos planos de la capilla, formados
por una capa de preparación de color dorado y unas líneas
de color negro que imitan sillares figurados, el llamado
<empedral a pìnzellr, en muy buen estado de conserva-
ción en la parte frontal de la capilla por el hecho de que
han sido protegidas por el antiguo retablo barroco de San
Miguel Tapiados dentro del grueso del muro derecho de
la capilla, se han podido recuperar los restos de ornamen-
tación escultórica y policromía gótica de la anTigua puerta
"dels Fillolsi el acceso a la Catedral utilizado por los recién
bautizados desde el baptisterio medieval exterior, situado
en el lugar donde en el transcurso del siglo xvn se constru-
ye la nueva capilla de SantaTecla

Los estucos de las bóvedas de cañón y los arcos torales,
friso, capiteles y columnas de piedra pulida de la capilla
renacentista de San Fructuoso estaban muy degradados
por la acción de antiguas flltraclones de la cubierta y por
los restos de materìal orgán¡co interno Los datos docu-
mentales ya manifestaban la exislencia de desperfectos
en los estucos a causa de filtraciones desde el núcleo de
la bóveda, ba¡o la cubierta Las catas realizadas en las bó-
vedas muestran las diferentes capas de los estucos rea-
lizados en la construcción de las bóvedas de cañón al ro-
mano, siguiendo los requerimientos técnicos definidos en
los tratados de arquitectura clásica, como los de Vitruvio,
Alberti y Serlio, que los arquitectos y maestros de obra del
momento conocÍan muy b¡en

Las pruebas de limpieza de los paramentos de piedra pu-
limentada de los arcos torales, frisos, capiteles y pilastras
permitieron plantear los trabajos de restauración, con la ex-
tracción de sales previa a la limpieza y pulido necesarios
para recuperar el contraste de colores y de luz que las pro-
porciones renacentistas de la capilla exigían. El ennegre-
cimiento V las alteraciones de todos estos elementos de
piedra daban una confusión cromática al conjunto y hacían
perder el orden arquitectónico con que había sido proyec-
tada la capilla La restitución de los colores originales de las
piedras de alabastro, el llisós y el mármol utilizados con un
claro criterio compositivo en las diferentes partes de la gran
cornisa, los capiteles, las pilastras y el zócalo de todo el
espacio ha permitido recuperar la elegancia y proporción de
esta capilla clásica desfigurada por la pérdida de los colores
originales de los distintos tipos de piedra pulida utilizada y
los desprendimientos superficiales de los estucos de las
bóvedas

LA AROUEOLOGíA DE LA CATEDRAL
DETARRAGONA. LA MEMORIA DE LAS
PIEDRAS
ln lVemoriam Salvador Ramon Vinyes (1922-2006)

Josep Maria Macias Solé, Joan J lVenchon Bes, Andreu
Muñoz Melgar y lmmaculadaTeixell Navarro

ERACT (Equipo de lnvestigaciones Arqueológicas de la Ca-
tedral deTarragona)

PRESENTACIÓN

Si la cìudad deTarragona tiene un elemento que define su
horizonte es el oerfil oue conforma la muralla como telón
de fondo de este escenario mediterráneo presidido por
una puesta de sol de otoño, intensa y luminosa a pesar
de que ya estamos en las postrimerías del día. Y entre las
murallas, se avista majestuosa la inmensa nave pétrea de
la Catedral, con su campanario, el cimborio y el inacabado
frontis de la fachada principal.

Desde el mar, la Catedral deTarragona ha sido un claro re-
ferente para la navegación. Su perfil y el espléndido rosetón
han estado presentes en la memoria de los navegantes y
del legendario de la gente de mar, como nos recuerda la

bella historia del Salomonet de les Matines, que durante la

misa del gallo, al ser levantado, iluminó el inmenso óculo y
permitió que los marìneros perdidos regresaran a puerto

Y esta Catedral llena de historia, presente en la ciudad
desde el siglo xrr, ocupa un espacio que ya en época roma-
na tenía una significación especial. El entorno de la Cate-
dral medieval es donde en la antigüedad tardía se habría
erigido Ia Catedral visigótica de Terracona, que ocupó y
cristianizó el espacio dedicado desde los inicios del lmpe-
rio al culto al emperador, y probablemente el sitio donde
se encontraría el famoso templo de Augusto.

Estamos, pues, en un lugar bien especial para la ciudad de
Tarragona: el corazón de la ciudad medieval, el corazón de
la ciudad visigótica y el corazón de la ciudad romana, con
el templo de Augusto, y tiempo antes, con la base militar
de época republicana, uno de los polos que darían la razón
de ser a la ciudad deTarraco

Estos precedentes históricos y arqueológicos de nuestra
Catedral, presentes al igual que en la Parte Alta de Tarra-
gona, le confieren un especial carácter, un keilgma que la

hacen única y especial, no tan sólo para el tarraconense,
sino para la historia de nuestro paÍs Por este mot¡vo, y por
otros, la Catedral es el conjunto hlstórico, arqueológico y
arquitectónico más importante de la ciudad deTarragona y
que, además, mantiene la función para la cual fue levanta-
da: referente de la ciudad y centro de espiritualidad, sede
de la cátedra arzobispal metropolitana y primada Y es una
obviedad decir que sus características históricas, arquitec-
tónicas y la especial ubicación sobre los restos de la area
sacra del complejo de culto al emperador de la Tarraco ro-
mana la convierten en un lugar único para comprender la

evolución urbana, arqueológica y arquitectónica de la ciu-
dad desde la antigüedad hasta nuestros días



Resulta, pues, obvio afìrmar que la ìmportancla de la sede

metropolìtana, como monumento vivo y de larga trayec-

toria histórica, no podía ni mucho menos ser despreclada

en el marco del Plan Director de la Catedral deTarragona.
Actuar en un monumento como nuestra Catedral sin en-

tender el porqué, el cÓmo y el cuándo de su evoluciÓn no

es concebible en una actuaciÓn de este tipo. Por este mo-

tivo. desde un primer momento se tuvo clara la necesidad

de alcanzar un conocimiento profundo del monumento y

al mismo tiempo la necesidad de prever la realización de

trabajos arqueológicos,

La cobertura arqueológica de los trabajos del Plan Director

ha ido alcanzando carta de naturaleza, más cuando es pre-

ceptiva en las intervenciones en monumentos hlstórìcos

No en vano la Catedral deTarragona tiene la categoría de

Monumento Histórico Artístico (RO de 3 de abril de 1985,

Gaceta de Madrid de 12 de abril de 1905) y la ciudad de

Tarragona es Conjunto Histórico Artístico desde 1966 (De-

creto 652/1966 de 10 de marzo, BOE de 22 de marzo de

1966) Además, los restos de época romana forman parte

del Recinto de Culto del Concilium Provinciae de la antigua

capital de la HispaniaTarraconensis, que se integra en el

conjunto arqueológico de Tarraco, incluido en la lista de

Patrimonio Mundial de la Unesco (año 2000)

De esta manera, la importancia de las actuaciones arqueo-

lógicas ha ido creciendo, de forma casi imperceptible,
pero a la vez implacable, y ha pasado de ser un elemento
más de las actuaciones a un apartado de bastante peso

específico tanto en el ámbito de las partidas econÓmlcas

y medios empleados, como de los resultados obtenidos,

sea en el apartado histórico y arqueolÓgico, sea en el te-
rreno monumental, con la recuperación de espacios que

habían sido enterrados desde hace siglos.

El ejemplo más claro de este proceso es la ìntervención
realizada en el lado norte del claustro, justo bajo las Casas

de los Canónigos que dan al Pla de Palau, con la recupera-

ción de unos 45 metros del muro del temenos del recinto

sagrado romano y de diferentes estructuras de la época

visigótica, medieval y moderna, de gran interés para co-

nocer la historia de la ciudad de Tarragona, y obviamente

de la Catedral

Los trabajos fueron llevados a cabo entre los años 2000
y 2003, fueron autorizados por el Departamento de Cul-

tura de la Generalitat de Catalunva V se coordlnaron con

las diferentes fases del proyecto, precisamente en una

zona de gran complejidad Tuvieron su continuación en eì

ano 2004 con la intervenciÓn iniciada en el ala noreste del

claustro (Museo Diocesano), que esperamos que pronto

tenga continuidad 1 Además, se ha intervenido en otros
puntos del recinto, como el campanarìo, las cubiertas de

la sacristía, sala capitular y capilla de Corpus Christi, del

ábside y la nave, la capilla de San Ramón, el exterlor de

El equipo está formado por Josep Maria Macias, Joan Menchon, Andreu

Muñoz y lmmaculadaTeixell; éstos tres últimos han ôctuado como dlrecto-

res de las diferentes intervencìones Se ha contado también con la colabo-

ración inestimable de Francesc Bosch, Pilar Bravo y de las dibujantes Rosa

Palau y Carolina Escoda Debemos agradecer el apoyo que siempre nos ha

brindado la concejal de Patrimonio Histórico Artístico del AYUntamiento de

Tarragona entre 1999 y 2007, lt{aria Mercè Martorell Comas

lil^Du0(]t0N 0^sll

la capilla de Corpus Christi o la sacristía de la captlla de la

Presentación

Los resultados obtenidos en los trabalos arc¡Lreolóç¡icos cle

los años 2000-2003 son objeto de un estrrdio proftrndiza-

do en lo que concierne a las fases romana y de la atrtigtìe-

dad tardía. Con esta finalidad, el Arzobispado deTarragona
y el lnstituto Catalán de Arqueología Clásica (ICAC) han

firmado un convenio de colaboración para que se pueda

completar el análisis científico de los trabajos arqueolÓ-

gicos desarrollados, El estudio permitirá dar continuidad
y relanzar la investigación iniclada por Mn. Serra VilarÓ y,

posteriormente, continuada por Sánchez Real y Theodor

Ha uschild.

LAAROUEOLOGíA EN LA CATEDRAL DE

TARRAGONA

La arquitectura del siglo xxl es una arquìtectura revolucìo-
naria en comparación a cómo se ha construido desde la

Antiguedad. El uso del cemento, del hierro, del cristaì, de

los plásticos y otros elementos lo han situado a años luz

del modo de construcción de hasta no hace tanto tiempo.
Las construcciones actuales utilizan unos medios mecáni-

cos espectaculares y de gran potencia, grúas, hormigone-
ras, máquinas excavadoras que permiten hacer movimien-

tos de tierras impresionantes, que de otra manera serían

altamente costosos Y lentos.

Esta nueva concepciÓn de la construcciÓn es diametral-
mente opuesta a la manera de hacer antigua o tradicional,

en la que las limitaciones tecnolÓgicas y el afán de aho-

rro de recursos, siempre limitados aunque no lo parezca

ahora, llevaban a una racionalizaciÓn de los mismos hasta

límites que ahora parecen absurdos Así, hasta no hace

demasiado, el reciclale, el aprovechamiento de los mate-

riales constructivos de edificios en desuso iba acompaña-
do de la reut¡lización de parte o de todos los elementos
constructivos conservados, sus cimientos y otros partes

convenientemente procesadas. Y otro elemento a tener
en cuenta: la evacuación de escombros, de tierras de las

obras se optimizaba al máximo y a menudo era más usual

ver como se esparcían dentro de la obra o cerca y encima

se pavimentaba, que no irlas a depositar fuera de la vìlla,

con unos medios de transporte de basto lentos y costo-

SOS,

Ciertamente, la Catedral de Tarragona y los edificios que

la rodean son un ejemplo de la influencia pÓstuma de la

arquitectura del lmperio romano Cualquier muro que se

pudlera aprovechar era respetado Todo aquello que era

prescindible y no molestaba, quedaba oculto bajo las nue-

vas construcciones, y todo lo que se podía se reciclaba en

las nuevas obras.

Ahora, en los inicios del siglo xxr, aplicamos los conoct-

mientos y la metodología arqueológlca con el fin de re-

construir este largo y apasionante proceso constructlvo, la
vida de un lugar muy especìal deTarragona, su Catedral.

La arqueología es una disciplina histórica que investiga,

mediante el concurso de dìstintas técnicas, metodologías

e incluso otras disciplinas, las características y la evolución

de un proceso, un hecho, un elemento histórìco, a part¡r
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de las evidencias materiales Así, la arqueologia, a través
del estudio del subsuelo y de los edificios (enteros o no),
puede, por ejemplo recuperar, identificar y comprender
los vestigios arquitectónicos, o las capas del suelo -es-tratos- que se han formado a lo largo del tiempo y han
sobrevivido al paso de los siglos y a las transformactones
de los hombres.

La excavación del subsuelo de la Catedral nos permrre ra

recuperación o visualización de vestigios ocultos bajo sus
construcciones Así, los trabajos en las Casas de los Canó-
nigos han descubierto un tramo importante del muro que
rodeaba el Recinto del Templo de Culto lmperial 

-aque-llo que los arqueólogos llamamos recinto o temenos de
culto imperial-, las arcadas de una antrgua esrancta oe
la canónica medieval y los muros exteriores de la capilla
de San Salvador, entre otros. Es la parte más espectacu-
lar de la investigación, En cambio, aquello que no se ve
después de una excavación es la parte más dificultosa,
pero provechosa, de una intervención arqueológica La ex_
cavación y el análisis metódico de las capas del suelo y de
los objetos recuperados que se encuentran son la base
cientÍfica sobre la cual se desarrolla posteriormente el dis-
curso histórico De esta manera, podemos estaDtecer cro-
nologías, estudios de economía de mercado -a pafttr oe
las cerámicas o monedas-, estudios de reconstrucción
paleoambiental 

-con los sedimentos vegetales-, estu-
dios sociales -con los datos epigráficos-, estudios de
iconografía y religiosidad -con la decoración arquitectó-
nica de los templos- y, así, muchos otros aspectos que,
pacrentemente, el arqueólogo recupera y estudia con la
ayuda de las nuevas tecnologías

Pero el conocimiento arqueológico de la Catedral deTarra-
gona no es una actividad novedosa. Una fecunda tradición
histórica contempla una serie de estudios previos por
elemplo, durante el siglo xvl el erudito renacentista Lluís
Pons d'lcart ya hablaba de los muros de época romana
que hay en el claustro, describiendo algunas de las venta-
nas. Para é1, estos muros, el cierre del temenos, formarían
el arx de la ciudad Detrás del ábside de la Catedral, sitúa
con vacilaciones (también lo veía en el Foro de la Colonia)
el templo dedicado a Augusto, conocido por las fuentes
railnas.

Bastante tiempo después, Enrique Flórez consagró un
volumen de su magna obra España Sagrada a las <Anti-
güedades Tarraconensesr (1759), donde publicaba dos
piezas de mármol decoradas con guirnaldas, bucráneos y
atributos sacerdotaies, todavía conservadas en uno oe tos
muros del claustro (donde están desde 1BO2), que rela-
cionaba con el ara de Augusto. Estas, y una tercera, son
también citadas por Alexandre de Laborde en su Voyage
Pittoresque, a principios del siglo xtx, aunque pensaoa, en
base a lo que defendÍa el anticuario y artista tarraconense
Vicenç Roig, que formaban parte del templo de Augusto.
Lo que es cierto es que los estudiosos y eruditos del siglo
xrx y xx no se ponían de acuerdo a la hora de entender qué
eran aquellos magníficos muros medio escondidos en el
claustro de la Catedral, y en las calles colindantes. Se ha-
blaba del arx, del ara y del templo dedicado a Augusto, o
del templo de Júpiter en base al hallazgo de elementos de

phalerae con la efigie de Júpiter Ammón en las obras del
Seminario.., pero la cosa no estaba nada clara, V quizás
ahora tamooco

Por ejemplo, Francisco Albiñana y Andrés de Bofarull
(1849), seguían de cerca las ideas de pons d'lcart y Flórez
y pensaban que los fragmentos de mármoles con bucrá-
neos del claustro eran parte del ara dedicada a Augusto.
Buenaventura Hernández Sanahuja, tiempo después, de-
fendía la existencia de un arx en la zona de la Catedral,
donde también estaría el templo de Júpiter, decorado con
los clipei de esta divin jdad, como el que se encontró en
las obras del Seminario Pontificio En cambio, el templo de
Augusto estaría, según su opinión, en la zona de la peixa-
terra, actual zona entre la plaza del Fòrum y la calle de
Santes Creus,

Emilio Morera, editor póstumo de la Historia de Tarrago-
na de Hernández (1892), siguió su propuesta topográfica,
como tamb¡én hicieron Agustí Gibert, en su Templos pa-
ganos de laTarragona romana (1916), o Josep puig i Cada-
falch, Antoni de Falguera yJ Goday (1909), que plantearon
una primera hipótesis reconstructiva del templo de Augus-
to a partir del estudio de las piezas de mármol conserva-
das y de las monedas romanas conla imagodel templo de
Augusto deTarraco.

Mn. Sanç Capdevila también sigue los postulados de Her-
nández (1929) y ubica el templo de Augusto en las peixa-
teries Velles, y el de Júpiter con el ara de Augusto en la
Catedral. Adolf Schulten, arqueólogo alemán con gran pre-
dicamento durante la primera mitad del siglo xx, defendÍa
que en la zona de la Catedral se hallaba el campamento de
la Legio vl, aprovechando los muros romanos del claustro;
bajo la nave estaría el templo de Júpiter y el de Augusto se
hallaria en la plaza de las Peixateries Velles (jg21l.
Pero no es hasta Serra Vilaró cuando podemos haorar pro-
p¡amente de trabajos arqueológicos El año 1960 publicó
el libro SantaTecla laVieja, la pilmiilva Catedral deTarrago-
na, donde defendía, en base a sus excavaciones arqueoló-
gicas de 1933, que la primitiva sede visrgótica de la ciudad
estaba en el espacio entre la capilla de SantaTecla la Vella
y un muro romano perpendicular al cierre del temenos (la
gran sala de época imperial en el eje de sjmetría del con-
lunto cultual romano), y que hay que asociar con un pavi-
mento de placas de mármol.

Aparte de estas excavaciones, Serra Vilaró documentó
una estructura de sillares romanos en la sacristia, que re-
lacionó con un muro similar encontrado detrás de la capilla
de San Olegario

El año 1955 Sánchez Real aprovechó las obras que el arqui-
tecto Francisco Monravà realizaba en el claustro para abrir
una serie de calas, gracias a las cuales se descubrió una
canalización romana que iba paralela a los muros noreste
y noroeste del claustro, que son de época imperial El ha-
llazgo lo llevó a abrir nuevos sondeos, que le permitieron
conocer la estratigrafía arqueológica del lugar, donde des_
taca un vertedero de desperdicios urbanos del siglo v y un
corte en la roca Éste se reinlerpretaría, tiempo después,
como la evidencia de un primer proyecto constructivo del
Recinto de Culto de época imperial en la parte Ana



Pero a pesar de estas intervenciones arqueológicas, a

mediados de los años sesenta del siglo xx no habÍa una
explicación satisfactoria de la topografía de la Parte Alta
en época romana, tal como Josep Maria Recasens apunta
de forma diáfana en su libro La ciudad de Tarragona (vol

r, '1966): r<Por ahoTa, pues, no es posible de determinar la

situación exacta o aproximada de los templos tarraconen-
ses más representativos de la religión oficial. Admitimos,
pero sin poder demostrarlo cómo querríamos, que se al-

zaban a la Terraza superior de las tres en que era dividida
la ciudad alta; sin embargo, ¿qué relación tuvìeron estos
templos con aquellos muros de grandes dimensiones, re-

lacionados entre ellos, que describió Pons d'lcart, parte
de los cuales han podìdo ser estudiados por Serra i Vilaró,

con el resultado que formaban parte de una edificación
suntuosa, reformada bien entrado el siglo t o en los pri-

meros decenios del r, precisamente en una época en qué
los templos de Júpiter y Augusto debieron ser tratados
con más cuidado que nunca? He aquí otro problema a re-

solver.l

Esta sìtuación empezó a cambiar sustancìalmente grac¡as

a los trabajos del profesorTheodor Hauschild, cuando ini-
ció sus estudios sobre la muralla y las construcciones de
la Parte Alta Los nuevos planteamìentos le permitieron
definir un urbanismo en tres grandes terrazas o niveles.
Las excavaciones y estudios posteriores lo llevaron a idear
el espacìo con una gran plaza porticada drenada por los ca-
nales de desagüe descubiertos por Sánchez Real, y a de-
fender un primer proyecto constructivo que no salió bien,
manifestado en una zanja en U abierta en la roca

Según Hauschild, que tomaba como base los estudios que
Rüger hizo de las cerámicas de las excavaciones de Sán-
chez Real, el conjunto era un proyecto augusteo materiali-
zado entre los pontìf icados de Tiberio y Vespasiano,

En aquellos años, G, Alföldy realizaba sus estudios sobre
la epigrafía de Tarraco y los flamines provinciales (sacer-

dotes responsables del culto imperial), que le permitieron
definir la plaza central del conjunto propuesto por Haus-
child como el Foro Provincial. Se supone que empezó a

funcionar hacia el año 70 dC, en base a la datación de las

primeras inscripciones del recinto, y hasta finales del siglo
n dC. Debió formar un espacio jurídicamente independien-
te de la ciudad, controlado por el Concilium Provinctae His-
paniae Citerioris.

Las excavaciones posteriores han ido perfilando el conoci-
miento y estudio de la zona en época clásica y antigüedad
tardía Son las intervenciones de M. Ferrer en 1972 con-
tinuadas durante los años ochenta por X Aquilué y el Ta-

ller Escuela de Arqueología (TEDA) en la sede del Colegio
Oficial de Arquitectos de Cataluña; los trabajos de Cortés
y Gabriel y su propuesta de restitución topográfica de la

Parte Alta, o los que posteriormente publicarían X. Dupré
o el TEDA, que definieron el conjunto como una obra de
época flavia.

Años después, debemos tener presentes los estudtos pu-

blicados bajo la coordinación de R Mar, con una propuesta
de ubicación del templo imperial en la sala axial de la terra-
za superior; los de P Pensabene, sobre los elementos de
arquitectura decorativa, o las últimas reìnterpretaciones
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de los dos, que plantean un primer proyecto urbanístico
con un gran templo dedicado a Augusto iusto en medio
de la plaza

Tampoco podemos olvidar las aportaciones de un nutri-
do grupo de profesionales que, gracias a su investigación,
han ido trabajando en la zona: A. Bermúdez, M. Díaz, M.

García Noguera, P Gebellí, E, Koppel, I Peña, Ll. Piñol, C.

Pociña...

LA EPOCA ROMANA: DE BASE MILITARA RECINTO
DE CULTO IMPERIAL

La Catedral deTarragona se encuentra en la parte más ele-
vada de la colina costera escogida por los romanos para

establecer una guarnición militar en el transcurso de la

r Guerra Púnica (218-201 aC) Este equipamiento militar
convivió con una ciudadela ibérica que existía al menos
desde el siglo v aC, la cual era situada a los pies de la coli-
na y cerca del puerto natural, y que probablemente recibía
el nombre de Tarrakon o Kesse.

Actualmenle no sabemos nada de aquel primer campa-
mento o praesidrum seguramente defendido por un terra-
plén artificial rodeado por un foso y una valla de madera.
La evidencia arqueológica romana más antigua que tene-
mos en la Parte Alta deTarragona es lo que se denomina
la primera fase de la muralla, de la cual conservamos al-
gunos segmentos y las torres de Minerva, Cabiscol y del

Arzobispo Una hìpotética torre bajo el Fortí Negre nos in-

dicaría un primer asentamiento militar con una superficie
parecida a la del posterior Recinto de Culto al emperador.
Esta fortificación data del 200 aC aoroximadamente.

Entre el 150 y el 100 aC, el perímetro de la muralla se

ensanchó (segunda fase) y se definió el trayecto y Ia apa-

riencia que hoy en día todavía perdura en determinados
lugares de la Parte Alta. De forma parecida, esta nueva
muralìa, que conservó al menos parte de la anterior, llega-
ba a la actual zona portuaria y es de suponer que el área de

la Parte Alta en aquel tiempo tuvo una función militar hasta
la época del emperadorAugusto

Pero pasamos a hablar de los resultados que.nos han su-

ministrado las excavaciones del Plan Director Estos se han

centrado especialmente en el lado noroeste del claustro,
en el exterior del muro occidental de cierre del temenos,
en contacto con los que el lnstìtuto Arqueológico Alemán
realizó en el Museo Diocesano v en la capilla del Claustro.
Es en este punto donde se conserva melor el muro del te-

menos, Precisamente eso propició la posición nada usual
del claustro en el norte, entre la cabecera y el transepto,
cuando normalmente estos espacios se encuentran en el

lado sur, en la solana, entre el transepto y la nave.

Los trabajos arqueológicos permitieron recuperar 45 m

lineales de muro del temenos, v un total de cinco fenes-
trae, v se ha podido estudiado una secuencia estratigráfi-
ca de hasta 9 m de altura oue debemos fechar entre los

srglos r y xx,

¿Oué son estas construcciones? ¿Oué funcionalidad te-
nían? ¿Cuándo se levantaron?

Los estudios epigráficos del profesor Alföldy defienden
que, en época romana imperial, la Parte Alta de Tarrago-
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a su emperador, dentro de un contexto social de reafianza_
mrento político tanto en Hispania como en Roma.

¿Entonces, dónde situamos el templo del cual nos habla
Tácito y que tenemos idealizado en las monedas deTarra_co po deTiberio? Lo que es cierto es quede emos datos concluyentes para situar_lo, s que habria qr" ["nræ que podríaesr I delarragona.

un o, orientado 35 grados con res_pec corresponde a las estructurasdel Hispantiae Citerioris y a otrascon como la zanja excavaoa en la
roca que se ha ido documentando dentro del Recinto de
Culto del Concilium provinciae.

¿Oué nos pueden indicar estos restos? ¿Oué nos puede
indicar la cimentación no acabada de un piimer rcmenosy
un edificio o dos de grandes dimensiones construtdos en
opus caementicium, siguiendo unos mismos e¡es urbanos
que no coinciden con los patrones de la ciudad repubilca_
na?

ya en el nivel superior, se empezó a definir una zona sagra_
da, con un primer muro de cierre de un Recinto de Culto
dedicado a Augusto, presidido por su templo.
La hipótesis es sgada, pero ros
indicios existen, acabó de cons_
trurr este primer ? ¿Hay más ele_
mentos que Io f vez las galerías



o criptopórticos de sillares con cubierta de dintel sobre
molduras de talón que conocemos en la calle Civaderia, y
seguramente también en la calle Merceria, podrían formar
parte de este primer conjunto. Es más, la bóveda de la

calle Civaderia f uncionaría con un acceso interno a Ê aÊza
superior que aparentemente es incompatible con el siste-
ma de comunicaciones con escalinata monumental que
se hizo con el gran proyecto del Concilium

Con estos elementos, las evidencias nos llevan a pensar
que enlre tiempo de Tiberio y mediados del siglo I dC se
inició la construcción de un primer proyecto urbanístico
en la Parte Alta deTarragona.Tenemos que pensar que en
esta época se han datado otros grandes complejos arqui-
tectónicos hispanos, como los foros y el forum adjectum
o Augusteum de Mérida, o el forum adjectum de Córdoba.
SiTácito dice que la construcción del templo de Augusto
deTarraco el '1 5 dC fue ejemplo para todas las provincias,
es lógico pensar en un primer proyecto iniciado en época
tiberiana y es de suponer que sería de los proyectos más
antiguos, por no decir el que más.

Pero este primer proyecto de espacio sagrado imperial en
la Parte Alta no tuvo continuidad. No sabemos si se aban-
donó y después de un hiato de tiempo se reemprendió
de nuevo, o si más bien fue replanteado y ampliado por
razones que noy por noy desconocemos.

Lo que es cierto es que el nuevo proyecto conserva las
orientaciones y ejes urbanos del anterior, a pesar de que en
un tiempo diferente del de la ciudad de época republicana.
Eso se debe a la necesidad de situar unas construcciones,
de un proyecto y del otro, en un espacio ìrregular en planta
y orografía, y además encorsetado por la muralla Esta es-
trechez provocó, por ejemplo, que el Circo (obra de tiempo
de Domiciano) tuviera una planta anómala si lo compara-
mos con otros: está ceñido por la muralla a ambos lados,
y al pie de las construcciones de la Parte Alta, de manera
que tiene que adaptarse a los ejes preexistentes La obra
del Circo absorbe y modifica las construcciones que ya
habÍa antes en la zona de la torre de Pilats o Pretorio y la

calle Ferrers En cuanto a su función, hay que pensar que
podrían ser un gran espacio público de almacén agrícola,
un horreum, como el que conocemos en Narbo Martius
(Narbona) Lo que sÍ que es cierto es que en la arquitectu-
ra foral hispana y gala no son extrañas las conslrucciones
subterráneas o semisubterráneas conocidas como cripto-
pórticos, como los casos de Ampúrias, Sagunto, Bilbilis,
Bavay, Reims

Hay que pensar que la desmilitarización de la Parte Alta
de Tarragona con la Pax Augusta deló libre un espacio de
grandes dimensiones que fue aprovechado por las nue-
vas necesidades políticas y propagandísticas del reciente
estrenado imperio, y más cuandolcuándo Tarraco era co-
lonia desde tiempo de Julio César: una gran zona de uso
político, administrativo y representativo, presidida por el
templo de Augusto

En 1996, durante un seguimiento arqueológico en una
vivienda de la plaza del FÒrum, se encontraron dos frag-
mentos de friso de mármol, uno de garnaldas fechado en
época flavia, y otro de roleos que se ha fechado en época
julioclaudia P Pensabene y R. Mar piensan que, de la mis-
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ma manera que otro segmenlo conservado en el Museo
Nacional Arqueológico de Tarragona, formaría parte del
templo de Augusto que puede estar bajo la Catedral. En

base a las dimensiones de la pieza, piensan en un edificio
de 30 metros de anchura

Es interesante que la altura de este friso julioclaudio es la
misma que la de guirnaldas y bucráneos (90 cm = 3 pies)
y que R. Mar lo toma como parte de la decoración del
templo que habría en la gran sala axial del recinto sagrado
de Tarragona ¿Tenemos dos templos, pues? ¿Uno de 1u-
lioclaudio (plausiblemente el de Augusto) en el centro de
la area sacra romana, bajo la Catedral, y otro detrás, en
la gran sala axial, y de época flavia, como plantean Mar y
Pensabene?

También se conoce un capitel corintio de pilastra, hecho
en mármol y que está datado enÏre los años 10 y 30 dC,
pero que por dimensiones no se puede tomar como parte
del frontis del templo julioclaudio que Mar y Pensabene
^i+'''^^ l^^i^ l^ a-+^-).^l E^ +^¡^ ^^^^ ^^.í^ ^^"srLudfr uirjo r¿r uaLeofat. Erì Iooo caso se|a parle oe una
decoración secundaria de este edificio, o de otro
Para acabar de complicar la cosa, conocemos algunos ele-
mentos de uno o más edificios de grandes dimensiones,
que proceden del entorno a la Catedral Por ejemplo, en el
cementerio viejo de la Catedral hay un tambor de columna
y un fragmento de pilastra, los dos de piedra lumaquela
local, que se pueden asociar a un edificio con columnas
de un metro de diámetro aproximadamente, Las excava-
ciones del Plan Director realizadas en el año 2003 han re-
cuperado otro trozo Y finalmente, en la plaza Rovellat se
conserva, aprovechado en un edificio de época visigótica,
un gran capitel corintio de piedra local que se ha fechado
entre época julioclaudia y época flavia También se cono-
cen otros f ragmentos recuperados durante la construcción
del antiguo Mercado del Fòrum. En el tramo de muralla del
Escorxador hay, en el alf éizar, un capitel de pilastra cince-
lado en piedra local, similar al anterior

En uno de los muros del refectorio hay un sillar de piedra
del Mèdol con parte de una inscripción con letras de unos
20 cm de alto. Leemos CAESAIRI o CAESAIRII. El texto
nos remrte, aunque somos consc¡entes de que hace fal-
ta un estudio más profundizado, al famoso epígrafe del
templo de Mars Ultor de Roma o a la restitución de la

inscripción del templo de la calle Morería de Córdoba En
el conservatorio de Música (Casa Montoliu) hay parte de
una cornisa de piedra lumaquela, con una altura visible de
cerca de medio metro Tampoco oodemos olvidar otro blo-
que de piedra local con un friso de guirnaldas de la época
de Augusto, que está reaprovechado en la torre de la Au-
diència

Así pues, en la Parte Alta de Tarragona tenemos un con-
junto de elementos arquitectónicos, decorativos y estruc-
turales que formarían parte de uno o diversos edificios
de época julioclaudia, y uno de augusteo Con los datos
de que disponemos todavía es bastante arriesgado decir
que los elementos julioclaudios formarían parte del tem-
plo dedicado al Divo Augusto, posiblemente bajo la Ca-
tedral También debemos tener en cuenta las estructuras
de sillares que Serra Vilaró encontró detrás del ábside de
San Olegario y la sacristía de la Catedral, y que durante
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los años ochenta del siglo xx volvió a localizar el profesor
Hauschild.

Hay otro elemento que quizás se tendría que esruotar y
poner en valor: una gran cisterna que hay al ángulo sures_
te del claustro ¿Si bien se ha tomado como una obra me_
dieval, por qué no pensar que puede ser un equipamiento
romano, más cuando se encuentra dentro del períbolo del
primer proyecto de recinto sagrado? ¿Si fuera así, podría
formar parte de un estanque o ninfeo parecido a los de
otros recrntos sacros, como el de Mérida por ejemplo?
Existen otros elementos que permiten establecer hipó_
tesis de trabajo. Si pensamos en un templo de Augusto
octástilo, como el que muestran las monedas, y utilizamos
como módulo constructivo el tambor de piedra del N/lèdol
del cementerio de la Catedral (97 cm de diámetro), pode_
mos pensar en unas columnas de entre 3 pies y 1/3 o 3
y 1/2, en el ìmoscapo, que se pueden corresponder a un
templo con un frontis de enlre 14 y 16 metros Es decir, la
anchura de la nave central de la Catedral. El muro de silla_
res al cual hace referencia Serra Vilaró podría ser la parte
posterior del templo romano o el soporte de la columnata
del pórtico del prrmer temenos Hay otro aspecto intere_
sante: el sistema de drenaje de la actual Catedral no oasa
por la nave central del templo, sino por las naves tatera_
les. ¿Nos encontramos quizás con que el templo medieval
aprovecha unas infraestructuras romanas? ¿O quizás esta
desviación del alcantarillado radica en el hecho de que asi
pasa por los lados de los residuos del podio del presunto
templo de Augusto?

La posibilidad es muy sugerente, pero desgraciadamen_
te no contamos con suficientes datos para confirmar la
hipótesis. De todos modos, se nos hace difícil pensar en
un templo de Augusto julioclaudio construído en mármol;
más bien hay que suponer un edificio de piedra local en su
totalidad o en parte, como se ve en Mérida en el caso del
llamado templo de Diana, o en el mismo teatro deTarraco
Y no olvidemos que el templo que autorizó construirTibe_
no puede ser más una iniciativa local que no provincial,
que quizás nos indicaría el uso de la piedra local frente a
una construcción de promoción estatal, erigida con már_
motes procedentes de canteras de propiedad imperial ubi_
cadas fuera de Hispania.

EL GRAN RECINTO DE CULTO IMPERIAL
En base a sus estudios epigráficos, Alföldy defiende que
en el año 70 dC ya era operativo el Recinto de Culto lm_
perial, de carácter provincial La confrontación de esta fe_
cha con lo que nos dicen las excavaciones arqueológicas
hace pensar que, a pesar del inicio del funcionamiento, las
obras no estaban finalizadas y naturalmente se inlciaron
bastante tiempo antes.

Así por ejemplo, el estudio de los fragmentos de crater
los clipei o medallones de Júpiter
en la parte Alta nos indica oue los
a julioclaudia, y los segundos, julio_

Las excavaciones en las Casas de los Canónigos nan pro_
porcronado muy pocos materiales arqueológicos que peÊ

mitan fechar la construcción del muro del lemenos lmoe_
rial, como también pasó con las excavaciones en ta actual
sede del Colegio de Arquitectos (1977). Las excavaciones
de Sánchez Real en el claustro (19b5) permitieron definir
dos niveles arqueológicos que, una vez inlerpretados, nos
pueden indicar un primer momento de nivelación de la
zona y construcción, y un segundo de pavimentación La
continuación de las excavaciones en el Colegio de Arqui_
tectos (1984-1987) documentó estratos arqueológicos de
época flavia, que no debemos relacionar con la construc_
ción del conjunto, sino con la pavimentación exterior del
rectnto.

Así, nos encontramos con un rompecabezas aparente_
mente complicado: elementos decorativos, como los cli_
pis de Júpiter Ammón y fragmentos de crater fechados
en época julioclaudia; elementos decorativos, como otros
clÍpeos, y elementos epigráficos, ya de época flavia; estra_
tigrafía constructiva y de mediados del siglo r dC, y de otra
ya de época flavia.

¿Cómo podemos hacer casar todas estas piezas? pensa-
mos que a mediados de siglo I dC el proyecto julioclaudio
al cual hacíamos referencia antes, posiblemente de inicja_
tiva local, es sustiturdo, replanteado o ampliado por orro
de carácter provincial que se ha convenido definir como
el Concilium Provincìae Hispaniae Citerioris. Este nuevo
conjunlo urbanístico se empieza a construir a mediados
de siglo r dC y entra en funcionamiento hacia el 70 dC,
aunque no se concluye hasta más tarde, hacia el 1OO dC,
cuando se construye el Circo Nos encontrarÍamos, pues.
con un proceso urbano similar, que no coetáneo, al de
otras capitales hispanas: Mérida, con su Foro de lVlármol
o Augusteum, de mediados de siglo r, el llamado Foro pro_
vincial de Córdoba, que además tiene componentes simi_
lares al deTarraco ..

Gracias al proyecto GIS Ptanimetría arqueológica deTarra_
co (lnstituto Catalán de Arqueología Clásica V Museo de
Historia deTarragona) se han podido situar de manera muy
precisa los muros que conforman laTerraza Superior del
Recinto lmperial de la Parte Alta, gracias a la tecnologÍa
GPS Así, se ha podido constatar que esta plaza trene unas
dimensiones interiores de 132,92 por 152,1g metros (4bO
por 514 pies romanos). La sala axial que remata el recinto
tendria una anchura de 27,60 metros (93 pies)

Las excavaciones efectuadas en Ia Catedral desde el año
2000 han permitido estudiar una secuencja estratigráflca
amplia y compleja, que tenemos que enmarcar entre la
época imperial y la actualidad

En el ángulo noroeste del recinto se ha podido observar
un hecho bastante interesante: unos impresionantes des_
montes de la colina de más de 10 metros de altura ¡y no
tan sólo rebajaron la roca hasta alcanzar los nrveles oue
deseaban para replantear la gran plaza, sino que detrás
del muro del temenos dejaron un espacio libre de 11 me_
tros de anchural La excavación nos ha mostrado que este
pasadizo no estaba en absoluto pavimentado y probable_
mente tendría una función de servicio y de drenaje de las
aguas pluviales Es por eso que en este lugar los romanos
abrieron una serie de canalizaciones de desagüe -en bue-
na parte excavadas porTh Hauschild- que conducirían el



agua a la base del muro del temenos. Allí, la excavación
descubrió una acumulación de grandes bloques de piedra
procedentes del desmonte de la colina (megalitos simila-
res a los documentados en otros puntos de la Parte Alta),
combinados con sillares y molduras de rechazo. Estos ele-
mentos estaban mezclados con balastres artificiales y en-
cima dos estratos, uno con restos de piedra procedentes
de la talla final de los sillares, y un segundo con restos de
mármol del ajuste final de la decoración marmórea de la

plaza Es interesante relacionar este sistema de drenaje
con las grandes alcantarillas que cruzan transversalmente
el Circo

No podemos olvidar tampoco que las excavaciones rea-
lizadas en la sede del Consell Comarcal del Tarragonès
(por la empresa Codex en el año 20021 y la rehabilitación
de la Casa de los Concilios como sede del Museo Bíblico
Tarraconense han permitido documentar unos muros que
se pueden tomar como una exedra rectangular en el eje
transversal de la plaza del recinto sagrado. Desgraciada-
mente, las actuaciones del Plan Director no han permitido
documentar su simetría, porque en el sitio donde tendría
que encontrarse la reforma de las Casas de los Canónigos
afectaron mucho a las estructuras imperiales. Eso sí, en
este lugar se pudo documentar una cisterna de la antigue-
dad tardía adosada al muro del temenos v oosiblemente
también a esta exedra,

Estas nuevas exedras tendrían una anchura ìnterior de 77
metros (25 pies romanos), medida que coincide con las
que Hauschild documenta en las de los ángulos del recin-
to, en concreto en el Museo Diocesano (donde se conser-
va un gran arco rebajado) y en Casa Elias (en el número 1

de la calle de las Coques, donde localizó los cimientos de
la cuenca absidial).

LA DECORACIÓN AROUITECTÓNICA DEL RECINTO
DE CULTO

En 1993 P Pensabene y R Mar publicaban sendos es-
tudios sobre los elementos de decoración arquitectóni-
ca del Concilium Provtnciae y una primera propuesta de
restitución del programa decorativo del Recinto de Culto
de Tarraco, que marcó un punto de inflexión a la hora de
entender el comportamiento arquitectónico de este espa-
cio El elenco de materiales no es en absoluto pequeño,
pero sufre de un problema insalvable: la mayoría de pie-
zas se recuperaron fuera de contexto arqueológico, con
una dispersión importante de los lugares de hallazgo Por

ejemplo, en la Catedral se encontraron, durante el siglo
xvrrr, fragmentos de friso de bucráneos y guirnaldas; en los
años 30 del siglo xx, un segmento de columna de orden
gigante; y en los años setenta y noventa, elementos de
los dos tipos en la zona de la plaza del Fòrum.

Esta realidad nos exige ser sumamente cautelosos a la

hora de establecer hipótesis de trabajo ¿La dispersión de
piezas es fruto de su aprovechamiento y reciclaje en la an-
tigüedad tardía, edad media y época moderna? ¿Nos indi-
ca, por ejemplo, donde se cincelaron o se llevaban a cocer
para fabricar cal? Lo cierto es que hoy por hoy no tenemos
suficientes elementos arquitectónicos para localizar, por
ejemplo, el o los templos: una cimentación de columnata,

de un podio... a excepcìón del muro que encontró Serra
Vilaró detrás del ábside de San Olegario y la sacrìstÍa.

¿Para acabar de complicar la situación, si es cierta la posi-
bilidad de un templo de Augusto cincelado en piedra local
y en el centro de la plaza del Recinto de Culto, a cuál o a
cuáles edificios oertenecen estos elementos de mármol?

¿Y si el templo era realmente de mármol, a cuál o a cuáles
edificios pertenecen los elementos de piedra local? Pen-

sabene planteó la presencia de un templo fuera de la area
sacra, al norte de la plaza del Fòrum, recuperando la ubica-
ción que del templo de Augusto nos da la historiografía

Pero la evidencia arqueológica es caprichosa Es el caso
comentado de los dos fragmentos de friso recuperados en
una casa de la plaza del Fòrum en el año'1 996, que tienen
la misma altura, unos 90 cm (3 pies) Pero uno tiene deco-
ración vegetal y es julioclaudio, y el otro tiene parte de una
guirnalda y una patera y es flavio ¿Casualidad? ¿Dos edi-
ficios de las mismas dimensiones, como defiende R Mar,

uno en el centro de la plaza (templo de Augusto) y otro en

la sala axial (templo de culto imperial)? ¿Decoraciones de
un mismo edificio de larga construcción con cambio de
programa iconográfico? Lo que parece claro es que cada
vez más la realldad decorativa de esta zona de laTarraqona
romana es más rca y compleja

Afortunadamente las excavaciones del Plan Director de Ia
Catedral nos han alimentado de elemenTos del programa
decorativo e iconográfico de laTerraza Superior, que estra-
tigráficamente proceden justamente de esta zona, y no
de otros lugares de la ciudad, como puede pasar en otros
casos iNo tan sólo las piezas procedentes de los niveles
medievales y modernos apuntan su procedencia por una

simple cuestión de proximidad, sino que ésta se confirma
con la localización de otros, incluso en proceso de fabri-
cación, en los estratos de desmontaje del siglo vr y en los
construclivos del siglo r dCl

Por ejemplo, se ha podido recuperar una ingente cantidad
de placas de mármol de la pavimentación y de la decora-
ción parietal de los muros del temenos.Y además, se han
catalogado más de 180 elementos decorativos, 30 de los
cuales eran restos de talla desestimados por los construc-
tores de la obra, y que fueron tirados como ripio en de los
estratos constructivos del muro del temenos

¿Oué podemos decir del estudio preliminar de estos már-
moles? En primer lugar, debemos ser prudentes porque la

muestra recuperada es pequeña en relación a lo que po-
día haber en una plaza de dos hectáreas de extensión. En

segundo lugar, se observa una abrumadora presencia de
mármol blanco mayoritariamente de las canteras lmperia-
les de Luni-Carrara, que por sus grosores y características
de corte debían de formar parte de pavimentos de opus
sectile y de aplacados de muro, Algunas piezas parecen
guardar relación con el revestimiento de alféizares y mon-
tantes de ventanas y aperturas La presencia de orificios
de grapas en los paramentos internos conservados del
porticado del temenos (sala del refectorio, sala axial y del
Museo BíblicoTarraconense), la gran presencia de placas
finas de mármol y una significativa presencia de elemen-
tos decorativos de adosados permiten entender su reves-
timiento marmóreo.
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Contrariamente, la parte posterior del muro del porticado
presenta sillares almohadillados y, por lo tanto, la ausencia
del forro marmóreo. Del volumen total de estos mater¡a-
les aplacados, aproximadamente un 3% corresponde a

materiales policromos, cuyas características de corte y de
aseado nos dejan entrever su uso como opera sectilia.

También se ha podido documentar la presencia de tegulae
de cerámica, que podrían formar parte de la cubierta del
pórtico, Avanzamos que en la intervención del año 2003
esta presencia es muy significativa. Por contra, no se ha
encontrado ninguna evìdencia de fragmentos de opus
caementicium o estuco, Io cual nos hace rechazar la idea
de una cubierta de bóvedas de casetones de estos ma-
teriales. Más bien hay que pensar en una estructura de
madera, in ligneis a una o dos vertientes, sobre el muro
del temenos, encima de grandes molduras de talón he-
chas en piedra local. Ciertamente, la excavación de los ni-
veles constructivos y de desmontaje nos ha suministrado
¡nteresantes ejemplares de esta moldura en proceso de
fabricación o caídas desde lo alto del muro, lncluso una
con un gran encaje para una jácena de madera La pieza,
en su parte inferior, tiene la misma medida que el grueso
del muro del temenos.

De momento no podemos saber si esta propuesta de
cubierta iría sustentada oor una o dos hileras de colum-
nas. iLa pr¡mera hipótesis da una anchura de pórtico de
11 metrosl, que quizás habría que cubrir con madera de
importación (cedro, por ejemplo) o con una estructura de
madera a dos vertientes. La segunda posibilidad tìene, sin
embargo, dos problemas: la columnata interior dificulta la
visión de las grandes exedras del final de los costados ma-
yores de la plaza, y de momento no tenemos constancia
arqueológica de su existencra.

Ciertamente, la doble línea de columnata daría mayor es-
tabilidad estructural al conjunto. Debemos de tener pre-
sente que la anchura del porticado da una luz de unos 1'l

metros y el muro de cierre sobre el cual tiene que descan-
sar el sistema de suslentación de cobertura es únicamen-
te de 80 cm (90 cm si añadimos los aplacados, es decir
3 pies). Por otra parte, una atenta observación del actual
parcelario de la Parte Alta nos muestra como, por ejemplo,
donde podrÍa haber existido esta segunda lÍnea de colum-
nas, hay los muros de carga y medianeras de no pocos
edificios, e incluso vemos que coincide con el podio de las
galerías norte y oeste del claustro de la Catedral medieval.
¿Casualidad? ¿Coincidencia?

Para acabar de profundizar en la complejidad del tema, las
excavaciones del Plan Director han permitido documentar
cinco grupos de columnas (en función de su diámetro) de
cronologia romana imperial:

. '1 'grupo: un ejemplar de mármol de Luni-Carrara con un
diámetro de 33 cm, que equivale aproximadamente a un
pre romano.

. 2o grupo: dos ejemplares de mármol de Luni-Carrara con
diámetros respectivos de 56,40 y 58 cm, que equivalen a

unos dos pies romanos.

. 3o grupo: tres ejemplares de mármol de Lunl-Carrara, dos
con un diámetro de 75 cm, de estría maciza, gallonada o

de filete, que equivale a unos dos pies y medio romanos, y
otro con un diámetro de 79.40 cm. de arista viva.

4" grupo: un ejemplar de baza de tipo lumaquela, de que
se deduce una columna de unos 86,80 cm, equivalente a

unos tres p¡es romanos.

5'grupo: dos ejemplares de mármol de Luni-Carrara de
92,40 cm, que equivale a unos tres pies romanos

. 6o grupo: un ejemplar de 1'11 cm de mármol de Luni-Ca-
rrara, equivalente a unos tres pies y 3/4.

En el año 1993, R. Mar proponía la reconstrucción del alza-
do del porticado siguiendo el orden compuesto basándose
en los módulos que le ofrecen los arcos rebajados de las
esquinas superiores del porticado y que le daban una altu-
ra de la cubierta del ambulacro de unos 5 m. Esta cubierta
se sustentaría sobre los arquitrabes de la columnata Los
capiteles tendrían una altura un poco menor inferior a un
metro, y serían los de tipo compuesto procedentes de di-
ferentes hallazgos a lo largo del tiempo Nuestros trabajos
han documentado un fragmento de voluta de capitel que
tipológica y tipométricamente se ajusta al planteam¡ento
de Mar y a los estudios de Pensabene. Al mismo tiempo,
y en los niveles constructivos, también ha aparecido el ojo
de una voluta marcada con cinco incisiones circulares que
guardan correspondencia con algún ejemplar de capitel de
orden compuesto estudiado por Pensabene. Este tipo de
capiteles concuerda con dos fragmentos del tercer grupo
de columnas, de 75 cm de diámetro, que podrían ser los
del pórtico de la area sacra. En base al diámetro, efecti-
vamente, la columna tendría unos 6 metros de altura (2'1

pres).

El hallazgo de dos elementos de pilastra de mármol en
los niveles constructivos, de dos más en los niveles de
desmontaje tardorromano y un ejemplar en los niveles
contemporáneos nos hace pensar que en la cara interna
del muro del temenos podrÍa haber una secuencia rítmica
de pilastras adosadas alineada con las columnac .lêl nôr-

ticado,

La línea de columnata de fachada soportaría una estructu-
ra de arquitrabe, frisos y cornisas. El friso central presen-
taría una sucesión de clipei con la figura de Júpiter Amón.
En nuestra ìntervención hemos encontrado un total de
nueve fragmentos de clipi o phalerae, de los cuales dos
corresponden a sendos ejemplares faciales del dios y sie-
te fragmentos de orla Además, uno de los fragmentos
ha permitido documentar una nueva tipología de orla para
los ejemplares de Tarragona. En cuanto a la problemática
cronológica de estos elementos, nos remilimos al estudio
de la Dra. Koppel, la cual defiende la datación julioclau-
dia de un primer grupo de ejemplares, y hacemos notar
que uno de los fragmentos recuperados en la excavación
procede precisamente de los niveles constructivos ¿Oué
quiere decir eso? Oue la decoración se fue confecc¡onan-
do mientras se hacía tan magna obra, y que la cronología
de determinados tramos de la construcción y la decora-
ción podría ser la misma: julioclaudia, de acuerdo con los
criterios estilisticos.

Hasta ahora se había considerado que los clipei de Júpi-
ter Amón se separaban entre ellos por placas decoradas



con candelabros vegetales, Ahora bien, sorprende que en
otros conjuntos similares la separación de clípeos se reali-
ce con cariátides y aquí no. Los trabajos del Plan Director,
sin embargo, han recuperado un fragmento escultórico
que se corresponde con los pliegues de una vestìmenta
femenina asociable a las cariátides. Un segundo f ragmen-
to, de filiación más ìncierta, nos muestra otro pliegue de
ceñido de cintura que recuerda de la misma manera la

vestimenta de determinadas cariátides como los eiemolos
de Mérida, entre otros.

Los dos elementos nos Ðonen sobre aviso v nos hacen
pensar que tal vez entre clípeo y clípeo tengamos cariáti-
des y no candelabros. ¿Entonces, dónde van los candela-
bros? Ouizás estarían en el programa decorativo del muro
del pórtico, en la hipotética columnata intermedia o en la

parte interna de la fachada del porticado.

Con estos elementos, se plantea que la fachada exterior
del porticado del recinto sagrado podría tener este progra-

ma decorativo v arouitectónico:

1 Sobre la línea de columnata de orden compuesto, se
levantaría el arouitrabe

2 Sobre el arquitrabe, un cimacio lésbico.

3. Sobre el cimacio se alzaría un gran friso con alternan-
cia de clipei y el rostro de Júpiter Ammón y cariátides o

candelabros vegelales Sobre el gran friso de cltper, una
cornisa que presenta un cimacio jónico.

4, En la oarte superior descansarÍan los elementos de so-
porte del andamio.

Creemos que la parte interna del muro del porticado fun-
cionaría de la manera siguiente:
'1 Todo el lienzo del muro, así como el suelo, estarían re-
vestidos oor aolacados marmóreos

2. Las pilastras adosadas soportarían el arquitrabe

3 Sobre este arquitrabe descansaría un cimacio y a la vez
un friso continuo, y por encima de éste, un cimacio para

sostener el envigado En el caso de admitir la presencia de
cariátides en la fachada del porticado podríamos plantear-

nos que este friso estaría alternado con la presencia de
candelabros vegetales

4. En la oarte suoerior descansarían los elementos de so-
oorte del andamio

La parte externa del muro del porticado no estaba en ab-

soluto decorada, sino que presenta un imponente muro
de sillares de piedra lumaquela con un espléndido almoha-
dillado. Estaría coronado por una moldura de talón sobre la

cual descansaría la cubierta.

Aparte de estos elementos, la excavación arqueológica
ha proporcionado otros, como pequeños f risos decorados
con cimacios lésbicos, grecas, lengüetas.., que hoy por
hoy no podemos situar espacialmente, pero que se pue-
den relacionar con los encuadres de aperturas, paredes,
bandas decorativas, etc.

La calidad de los hallazgos es ciertamente excepcional,
y hay que asociarla con talleres imperiales de Roma y las
grandes capitales del lmperio

IBADUCCION CASITII I\NO

Pero la excavación no tan sólo nos ha suministrado este
rico elenco de elementos de arquitectura decorativa, sino
que nos ha ofrecido otras sorpresas. Por ejemplo, de los
niveles constructivos procede un fragmento de dedo gor-

do del pìe de una escultura colosal de unos 5-6 metros de
altura, que podría estar destinada a una de las exedras o a
la misma cella del templo ¡El material es mármol deTasos
y es una pieza de rechazol

De mármol de Paros es un fragmento de cerca de un cra-
ter monumental, de 46,70 cm de diámetro, que podría for-
mar parte de los elementos de uso litúrgico del conjunto.
Finalmente, un fragmento de cabeza de león recuperado
podría formar parte del coronamiento del porticado o de
un templo,

La espléndida colección de elementos marmóreos recu-
perados se complementa con la no menos espectacular
presencia del muro del temenos. La excavación arqueoló-
gica y el estudio de los paramentos y de la estratigrafÍa ha
permitido determinar que los equipos de trabajo romanos
realizaron un potente desmontaje del terreno al norte y
oeste del recinto, con la creación de un espacio de servi-
cio de grandes dimensiones, tal como hemos comentado.
La dura roca calcárea de la colina conserva aún las marcas
de herramienta (punzones) utilizada en esta tarea. En cam-
bio, en la parte meridional la orografía del terreno llevó a
sobrelevantar los cimientos con el fin de alcanzar el nivel
necesaflo.

La excavación en las Casas de los Canónigos ha mostrado
que el muro del temenos se fundamentó sobre dos hlla-
dos de grandes sillares de piedra lumaquela dìspuestos de
través, sobre la roca perfectamente nivelada y sin ningún
tipo de mortero de ligada. El muro se levantó siguiendo la
técnica del opus quadratum, con grandes sillares almoha-
dillados de tres por dos pies dispuestos de soga. En esta
parte de la obra no se utilizó mortero de unión, aunque su-
ponemos que se utilizaron grapas, a juzgar por las huellas
de las molduras de remate encontradas en los niveles de
desmontaje y de sillares reaprovechados en la obra me-
dieval

La calidad del trabalo de los sillares es excepcional, tanto
por la ejecución como por su diposición en la obra, con
juntas delgadísimas y muy bien ajustadas, dimensiones
bastante estables incluso en las anathyrosis. Esta des-
treza se manifiesta especialmente en el trabajo de las

fenestrae, donde se puede observar un elaborado siste-
ma de descarga formado por arco plano, dintel y arco de
descarga, con piezas encajadas de manera soberbia En

cuanto a estas aperturas, de 2 metros de altura y distan-
cia entre ejes de 240 metros, se han podido observar, tal
como describió Hauschild, los encales de su cierre de ma-
dera, cosa que nos indica, a diferencia del caso de Mérida,
que no estarían destinadas a alojar elementos estatuarios,
sino que tendrian una doble función: refuerzo del muro,
ya que se construye un complejo sistema de descarga (su

grosor es de unos 80 cm), a parte de aligerar la sensación
de masa arquitectónica y la marcada horizontalìdad del
conjunto y crear un sistema de iluminación de un pórtico
bìastante ancho.
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LATRANSFORMACION DE LA PARTEALTA EN LA
ANTIGÜEDADTARDíA. DE RECINTO DE CULTO
IMPERIALA SEDE EPISCOPAL DEL METROPOLITANO

Sin duda la ubicación topográfica de la Catedral de Tarra-
gona no es en absoluto un hecho casual. La Restauración
eclesiáslica de la sede arzobispal deTarragona respondió,
desde un principio, a un hecho ideológico claro: recuperar
la sede vacante desde la invasión árabe-musulmana de
cara a alcanzar la independencia eclesiástica del condado
de Barcelona, que hasta entonces dependia de Narbona.
Este hecho requería obviamente una plasmación física: re-
cuperar el espacio del antiguo episcopio del metropolitano
de Terracona Y este espacio eclesiástico de la antigüedad
tardía ocupaba, no sabemos si en parte o en su totalidad,
la antigua area sacra de la sede del Concilium Provinciae
Hispaniae Citeriorts

¿Oué sucedió en el Recinto de Culto lmperial entre la anti-
güedad tardía y la conquista islámica? La pregunta, cierta-
mente directa, tìene una respuesta compleja e incomple-
+^ ^: ^^ ^,.^ l^ +i^^^Ld, òt uò uuu td Ltuttú

En el año 313 dC Constantino promulgó en Milán un edicto
de tolerancia en favor del cristianismo y de otras religiones
no oficiales. Tìempo después, en 380, Teodosio oficlalizó
el cristianismo como religión del Estado romano A par-

tir de este momento, todo un conjunto de edictos fueron
destinados a hacer derribar templos y espacios de culto
pagano para favorecer la aparición de iglesias y espacios
de culto v reoresentación cristianos

Tiempo antes, parece que el complejo de culto imperial ya

había entrado en declive. Por ejemplo, Alföldy hace notar
que después de la segunda mìtad del siglo rrr no hay cons-
tancia epigráfica del Concilium provincial Esta realidad
demuestra que el conjunto ya no está en pleno funciona-
miento, seguramente, entre otras causas, por la transfor-
mación de la antigüedad tardía y por la nueva división ad-
ministrativa impulsada por Diocleciano (284-305 dC), que
hace que los espacios hayan perdido su significación po-
lítica y propagandística, De todos modos, una inscripción
del 4681412 dedicada a los emperadores León r y Antemio
quizás nos indica que la Parte Alta todavía conservaba, al

menos en parte, su función política.

La implanlación del cristianismo tiene una clara repercu-
sión urbanística en tiempo deTeodosio por la permisión de
desmontar los templos paganos, pero en la antigua sede
del Concilium las transformaciones no se manifiestan has-
ta el segundo cuarlo del siglo v dC.

Las excavaciones arqueológicas del jardín del claustro y
de la sede del Consell Comarcal del Tarragonès (antiguo
hospital de SantaTecla) documentaron sendos vertederos
del segundo cuarto del siglo v La existencia de estos dos
sistemas de evacuación de basuras implicarÍa probable-
mente desmontar el pavimento del pórtico y de la plaza.
Y no olvidemos una obviedad: estos dos vertederos, y
otros que podía haber, nos indican por una parte que el
sistema de gestión de residuos de la ciudad romana ya

no funcionaba, y que la area sacra o espacios próximos
eran ocupados por hábitat No obstante, hay que tener
en cuenta que la presencia de los vertederos no implica
forzosamente que las construcciones imperiales hubieran

sufrido una gran transformación En cambio, en la plaza de
Representación diferentes excavaciones arqueológicas in-
dican la presencia de viviendas ya en la primera m¡tad del
siglo v Tal vez la gran plaza del recinto superior continuaba
teniendo al menos parte de su carácler oficial, cosa lógica
por su topografía y arquitectura preeminentes

Ya en el siglo vr se manifiesta una importante transforma-
ción. En el año 416 el visigodo Eurico invadió laTarraconen-
se, que entró a formar parte del reino de Tolosa y la vieja
Tarraco, ya Terracona, deja de formar parte de un imperio
extinguido. El mismo año Rómulo Augústulo es depuesto
El uso de la area sacra como espacio representativo de
Roma ya no tiene razón de ser Además, otra ciudad des-
puntaba a nivel politico: la en otros tiempos parva urbs,
la antigua Colonia lulia Augusta Paterna Faventia Barctno,
había tomado el relevo a la vieja Tarraco

Volvamos a estos restos arqueológicos El hallazgo, a me-
nudo casual, de elementos de escultura decorativa visigó-
tica, junto con la documentación de enetramientos como
los que hallaTh Hauschild en el claustro (uno de los cuales
con una jarrita litúrgica con incienso que hace suponer que
es la tumba de un clérigo o prelado), o de otros elementos
como dovelas de arco de herradura, inducen a pensar que
la zona tiene un claro carácter religioso cristiano. El Recin-
to de Culto lmperial ahora se convierte en un espacio de
culto cristiano y del nuevo estamento político de época
visigótìca.

Las excavaciones arqueológicas del Plan Director nos han
puesto de manifleslo dos hechos bastante interesantes,
que se han que datar, probablemente, a inicios del siglo
vr En primer lugar, se observa que el muro del temenos
es conservado, no tan sólo en la zona del claustro sino en
otros puntos como la sede del Colegio de Arquitectos. Y
no tan sólo eso, también se sustentan construcciones de
entidad Así hemos podido estudiar un muro de sìllares
imperiales reciclados y una cisterna de grandes dimensio-
nes (de unos 150 m3) situada bajo las Casas de los Canó-
nigos Son estructuras coetáneas en el edificio, dividido
en salas o aulas, y a oÌra cisterna de la sede del Colegio
de Arquitectos Ambas construcciones, en el exterior del
muro del temenos, nos nacen pensar en una rmportante
transformación de la zona, seguramente asociada a la im-
plantación de la sede episcopal visigótica.

Mientras eso sucedía, se inició el desmontaje y reciclado
del pórtico de la area sacra, incluido el aplacado de már-
moles del muro del temenos Lo sabemos porque sobre
los niveles de construcción excavados en las Casas de los
Canónigos hemos podido documentar otros, fechados ce-
ramológicamente en el siglo vr, donde se han recupera-
do una gran cantidad de fragmentos de mármol e incluso
molduras de remate del muro del temenos Pero al expolio
de material de calidad se añade otro elemento, su reci-
claje. Así, por ejemplo, casi no hemos podido encontrar
fragmentos de capiteles ni grandes trozos de fuste de co-
lumna, eso sí, bastantes pedazos de acanalados, sin duda
fruto del repicado de los tambores para ser utilizado en
nuevas construcciones públicas



Es plausible pensar, pues, que ya durante el siglo vt el area
sacra y su entorno inmediato se transforman en favor de
una nueva arquitectura de poder, esencialmente religiosa,
que nos atrevemos a relacionar con el episcopio del obis-
po metropolitano. También es verosímil, aunque no hay
verificación arqueológica, pensar que el viejo templo de
Augusto, justo en medio de la plaza, podría haberse con-
vertido en la iglesia Madre de Terracona, la Sancta lheru-
salem del Oracional visigótico de Verona.

PeroTarraco es sede episcopal al menos desde san Fruc-
tuoso (martirizado el 259Ì,, v a lo largo de los siglos rv y v
conocemos a varios obispos de nuestra ciudad. ¿Dónde
estaría su sede primigenia? Según nuestra opinión, la pri-
mera Catedral de Tarragona no es más ni menos que la

basílica martirial del FraÀcolí, con su eplscopio.

UN PERIODO OSCURO: EL IMPASE ISLÁMICO

Entre los años 713 y714,los ejércitos árabo-bereberes, que
poco tiempo antes habían entrado en Hispania, se encontra-
ban a las puertas de la vieja Terracona Ya hacía tiempo que
la ciudad no tenía el peso político de que había disfrutado
tiempo atrás: se había desplazado a Barctnona Pero su vida
urbana pivotaba en torno a un eje, la sede metropolitana

Urbanísticamente habÍa cambiado mucho desde los tiem-
pos de máximo esplendor (siglos r-r) La ciudad de la an-
tiguedad tardía había quedado polarizada, como en época
republicana y después en la edad media hasta el siglo xrx,

en dos espacios diferenciados: la Parte Alta y la zona del
puerto, con un barrio aún con bastante vigor para sobrevi-
vir los primeros años de la invasión árabo-bereber

Si bien las crónicas islámicas nos hablan de la destrucción
de la ciudad, cosa que iria asociada a la huìda del metropo-
litano, y por lo tanto restaría política y religiosamente de-
capitada. La idea de que Terracona fuera arrasada por los
invasores parece una reivindicación más de prestigio que
real: tendría más mérito destruir una capital de renombre
que habérsela apropiada después de un pacto o capitula-
c¡ón, o nr eso.

Lo que es cierto, al menos arqueológicamente hablando,
êq ôr rê ni on l¡ P¡rta Al+^ ^^ 
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puerto se han identificado niveles de destrucción que ha-
gan pensar en un final violento de la ciudad visigótica. Por
otra parte, los niveles arqueológicos fechados en el siglo
vrt en base a producciones cerámicas pueden ubicarse
cronológìcamente en los primeros decenios del sìglo vrrr.

También es cierto, sin embargo, que hoy por hoy no se
han identificado, o no se han sabido identificar, niveles ni
materiales arqueológicos que nos permitan hablar de una
Tarraquna andalusí

La inercia de la ciudad en los primeros años de la con-
quista islámica parece no encajar con un hecho: la huida
del obispo Próspero y sus diáconos hacia ltalia, tradicional-
mente tomada como resultado de la irruoción árabo-bere-
ber Pero quizás la cosa no fue exactamente así

En los primeros años de la dominación islámica se produ-
jeron insurrecciones en la frontera, como de Munnuz en
la Cerdaña Ésta comportó, entre otras cosas, la ejecución
del obispo Nambad de Llivia por parte de los sublevados,
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que se aliaron con el duque Eudes, señor de las tierras de
los aquitanos. El hecho se había interpretado como fruto
de represión religiosa, cosa que se hace difícil de sostener
cuando en el asunto participaron los aquitanos Es más
razonable pensar que el posicionamiento político del pre-
lado lo llevó a la muerte, V no su fe Ouizás en este con-
texto aún confuso y complejo de acciones y reacciones,
interacciones y represiones por parte del poder islámico
contra las revueltas en la frontera fue la causa de la huida
del obispo Próspero y sus diáconos, y no la invasión Eso
explicaría la no destrucción de la ciudad, como también
lo explicarÍa el hecho de la huida del obispo antes de la

llegada de los invasores, hecho que implicaría la falta de
una cabeza visible con quien pactar la capitulación de la

ciudad

Sea una posibilidad u otra, lo que parece claro es que Ie-
rracona pronto queda marginada en la nueva sociopolítica
peninsular, Con el exilio del obispo Próspero quedaba de-
capitado el porqué de la existencia de la ciudad: la cátedra
episcopal El cambio de las vías comerciales tanto inte-
riores como del Mediterráneo y la posición marginal de la

ciudad en el nuevo mapa geopolítico, bipolarizado entre
los andalusies y los carolingios, dejaron Tarraquna en una
posición marginal, desarticulada como urbs, cosa que no
quiere decir forzosamente despoblada.

¿Oué pasa con la ciudad y el territorio entre los siglos vrrr

y xr? ¿Era una zona deshabitada o estaba estructurada en
torno a un núcleo urbano? La respuesta todavía no es lo
bastante satisfactoria, pero tal vez habría que pensar en
la existencia de un determinado poblamiento, el cual no
podemos o no sabemos definir arqueológicamente. De
hecho, las crónicas árabes nos hablan de que en el Cam-
po deTarragona había molinos, regadíos y castillos, como
también que Tarraquna era una ciudad fantasma apta para
emboscadas, o una pequeña aldea (baldal. Se hace difícil
pensar que una llanura fértil como la del Campo deTarra-
gona, cerca de los Montes de Prades, con la antigua Vía
Augusta (la calzada de los Eanu Darrag, tribu bereber esta-
blecida en el Camp) quedara totalmente despoblada.

La revìsión de la toponimia, la revisión de fortificaciones
de frontera tomadas tradicionalmente como cristianas y
de necrópolis sueltas por el territorio nos indican lo con-
trario. El Camp sería un espacio ocupado y organizado bajo
dominio andalusí, y podría formar parte de uno de los dis-
tritos de frontera.

Pero no pensemos ahora que Tarraquna era una madina
en pleno bullìcio como lurlusha o Larida: la arqueologÍa se
empeña en decir el contrario De momento no tenemos
vestigios de su destrucción ni de la continuidad más allá
de los primeros decenios del siglo vrrr, y los pocos ma-
teriales islámicos documentados, como un fragmento de
inscripción cúfìca hallada fuera de contexto (excavaciones
de Casa Canals), son posteriores a la conquista feudal. Es

más, el llamado mihrab de la Catedral de Tarragona, una
espléndida obra del más fino arte califal, no es en absolu-
to esta pieza de la qibla de la mezquita de Tarraquna sino
que en realidad es un botín de guerra que procede de los
baños de Gaf'ar de Madinat al-Zahra Así pues, el principal
elemento tangible para pensar en una ocupación islámi-
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ca estructurada en Tarraquna se ha desvanecido como el
humo.

Nos guste o no, es plausible pensar que Tarraquna era
una ciudad fantasma, espectral, donde la potencia de ìas

rulnas de época antigua la hacían precisamente difícil de
controlar por unos y otros Era un espacio apto tanto para
la emboscada como escondrijo, habitada por una pobla-
ción desarticulada que dista mucho de ser definida como
aglomeración urbana

El año 1090 Ramon Berenguer rr emprendió una campa-
ña para recuperar Tarragona, como prìmer paso para la

conquista de Tortosa Un año después, el papa Urbano rt

restauró la sede metropolitana, que fue entregada al obis-
po de Vic, Berenguer Seniofred de Lluçanès. Este hecho
trascendental es la culminación de una serie de intentos
de obtener la ciudad ya desde antiguo, que no pudieron
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gona no tan sólo obedecía a los hechos propiamente de
conquista de tierras bajo influencia islámica, sino que per
seguía restaurar la sede metropolitana para alcanzar asÍ la

independencia eclesiástica respecto de Narbona,

A pesar de todo, el intento no se alcanzó esta vez, aunque
el epìtafio funerario del canónigo Bernat deTorelló, de 1087
es la verificación de una primeriza comunidad poco antes
de la restauración de la sede Distintos factores, como la

dificultad de establecer la población, la proximidad de los
andalusres o la invasión almorávide dejaron el proceso es-
tancado hasta 1118, cuando el palio tarraconense pasó a

manos del obispo de Barcelona Oleguer Bonestruga. El

1129 Oleguer cedió la ciudad, con muchas prerrogativas, al

caballero normando Robert Bordet o dAguiló, el cual tuvo
que impulsar la colonización, tarea bastante dificultosa a

pesar del otorgamiento de cartas de f ranquezas Hace fal-
ta reconocer la dificultad de conouistar una ciudad en rui-
nas de unas dimensiones extraordinarias por aquel tìem-
po, difícil de controlar V defender, más cuando el territorio,
lejos de estar vacío, permanecía todavía en buena parte
bajo el control islámico con presencias turbadoras como la

de Siurana, que no fue conquistada hasta el 1153-1154.

DE LA RESTAURACION DE LA SEDE A LA
CONSTRUCCIÓN DE LAS CASAS DE LOS
CANÓNIGOS

OldericVidal, que acompañó a Robert dAguiló aTarragona,
hizo una descripción fantasmagórica del estado en el que
se encontraba la ciudad durante los primeros decenios del
siglo xrr: <En el lugar de la basílica episcopal crecen enci-
nas y hayas, asi como árboles de grandes dimensiones,
y también en los sitios del interior de la ciudad, que ocu-
paban de ya hacía tiempo; sus habitantes habían huido o
habían muerto a manos de los sarracenos r La imagen de
la vieja ciudad apenas restaurada debió ser, sin duda, un

espectáculo dantesco.

El peso de las estructuras romanas era abrumador Esta
omnipresencia de la arquitectura romana ya debió condi-
cionar fuertemente el urbanismo visigodo, y marcaría pro-
fundamente la reocupación urbana del siglo xrr

Además de eso, la presión andalusí condicionó fuerte-
mente la colonización del Campo y la ciudad emprendida
en 1129 por Robert dAguiló, y f ue difícil y pesada, por lo
cual se ralentizó hasta mediados de siglo Entonces, el ar-

zobispo BernatTort fue un claro revulsivo en la fijación de
los objetivos: colonizar (<repoblarr, decían) y restaurar la
diócesis, gracias a la conquista deTortosa, Lleida, y poco
después la de Siurana Aquel mismo año Anastasio rv fir-
mó una bula en la cual se determinaban las parroquias del
arzobispado, y el prelado tarraconense establecía la canó-
nica de la Catedral bajo la regla de San Agustín, siguiendo
el modelo de San Rufo de Aviñón Pocos años después, en
1167, el testamento de Pere de Oueralt hacía una donación
a las obras de la Sede tarraconense

La voluntad de restaurar la Sede metropolitana visigótica
se manifiesta claramente en la reocupación de los espa-
cios del antiguo episcopio Es decir, que la antigua area sa-
cra de culto imperial, el antiguo augusteum que después
se convierte en sede episcopal del metropolitano, vuelve
de nuevo a tener su f unción religiosa, política y de repre-
sentación del poder Pasa a ser la sede del arzobispo, del
nuevo señor; vuelve a convertirse en un espacio de poder,
con una especial carga simbólica y política

El espacio de laTerraza Superior es una verdadera acrópo-
lis eclesiástica, utilizando el feliz término encuñado por J.
M Recasens Es plausible pensar que el viejo episcopio
visigótico fuera utilizado en los primeros momentos, así
como la dañada iglesia madre, quizás el templo de Augus-
to, pero pronto el esfuerzo de reparar los vestigios, junto
con la necesidad política de una nueva Sede, provocaron
el inicio de un magno proyecto urbanístico, la Catedral y
su canónica. De hecho la Restauración eclesiástica recu-
peraba la cátedra de San Fructuoso y su carácter metropo-
litano, pero no recuperaba el antiguo orden visigótico La

nueva Tarragona no tenÍa nada a ver con la Terracona de
los siglos vr y vrr. Las necesidades eran otras, y los obje-
tivos también, No es una (reconquista¡r ni una <repobla-
ciónrr en el sentido de recuperar aquello que se perdió el
713-714, sino que se utiliza un elemento importante como
la Sede para reforzar el pujante condado de Barcelona. En

el fondo, se restaura lo que significa la cátedra, pero no la

cátedra.

Por esta causa, los antìguos espacios relìgìosos de la cìu-
dad visigótica son reocupados por nuevas iglesias, pero
con nuevas advocaciones: Santa Maria del Miracle, sobre
la basÍlica del Anfiteatro; las basílicas del Francolí (de ras-
tro perdido), con Santa Magdalena de Bell-lloc, y la zona
funeraria de Mas Rimbau-Mas Mallol, con Sant Pere Ses-
cetaoes

El arzobispo estableció su castillo en una antigua torre
romana entre las Terrazas Superior y Media del concilio
provincial, que más adelante conocemos como el casti-
llo del Patriarca Al pie del edificio se articuló un espacio
de jurisdicción eclesiástica, la Villa de Pallars En la zona
del Escorxador se sitúa un espacio de almacén agrícola
(Puìg d'en Sitges y Puig d'en Pallas) y otro campo de silos
de grandes dimensiones, tal vez en el lugar de uno tardo-
rromano, que estaría bajo el actual Seminario y el colegio
Lestonnac Ouizás se trataba de parte de una gran sagrera



ecles¡ástica v¡nculada a la Catedral. El interior de la gran
plaza de la area sacra f ue artìculado en torno a la nueva
Sede Así, sobre el Irazado meridional del muro del teme-
nos vemos que, a lo largo del tiempo, se van articulando
diferentes equipamientos del clero, como el castillo del
Patriarca, las oficinas eclesìásticas, el hospital episcopal,
la casa del arcediano de San Lorenzo y su iglesia.,.

En el eje de simetría del antiguo Conciltum se sitúa la nue-
va Catedral Esta coincidencia no ouede resoonder a la
casualidad, sino al objetivo de recuperar una centralidad
urbanística y escenográfica y, por qué no, de recuperar
también el espacio de la sede visigótica, que podría ser
un templo de Augusto justo en medio de la plaza. El ángu-
lo noroeste del temenos, con sus imponentes muros, se
aprovecha como lÍmite interior del claustro de la Catedral,
en una posición atipica que lo sitúa entre cabecera y tran-
septo, y al norte del conjunto. Esta ubicación responde
tanto al aprovechamiento de los muros y el espacio que
enmarcan como la planificación de la acrópolis eclesiás-
tica La ubicación del claustro entre transepto sur y nave
ocuparía un espacio lo bastante grande, que no permìtiría
la situación de otros equipamientos de la sede arzobispal,
como las oficinas del vicario general que la tradición si-
túa en esta zona, el hospital arzobispal, el cementerio..,
lo cual corta la vialidad de la zona e. incluso. enmascara
la imagen de una gran Catedral que preside la ciudad, Por
otra parte, esta ubicación permite ocupar el espacio en-
tre claustro y muralla con otros equipamientos canónicos,
como la enfermería, de la cual nos ha llegado la capilla de
San Pablo, ahora en el Seminario Pontificio después de la

reurbanización de la zona en el siglo xrx.

El documento de constitución de la canónica es bastante
explícito en la dotación de los equipamientos: <Y doy a los
canónigos esta fortaleza o equipamiento que aquí estoy
edifìcando para que permanezcan y vivan a perpetuidad,
de manera que aquí tengan todo lo necesario f rente a los
ejércitos navales/grupos de los sarracenos, y que aquíten-
gan sus oficinas, arriba y abajo Abajo, la bodega y gra-
nero, y encima del refectorio, el dormitorio, la cocina y el
capítulo, tal como ha sido extendido/replanteado Doy eso
a los mencionados canónigos, y esta capilla inferior que
está contigua a esta fortaleza r¡

¿Cómo podemos relacionar estas construcciones con
lo oue conocemos ahora de la canónica? La cosa no es
tan fácìl de ligar, o quizás sí El carácter de fortaleza, de
defensa, enlaza perfectamente con la presencia de las
estructuras romanas, pero también podría indicar que
se construye un castillo Pero la definición de los equipa-
mientos 

-bodega, 
granero, dormitorio, refectorio, cocina,

sala capitular- marcan claramente la configuración de un
monasterio articulado en torno a un claustro Pero no nos
habla de sacristía, por ejemplo, y sí de capilla Y además
nos dice que se distribuye en dos niveles, aparentemente
uno encima del otro

La interpretación del texto ha dado pie a hipótesis como
que la fortaleza sea el edificio de la sala capitular, que es-
taría dividida interiormente por un techo, pero las dimen-
siones y características, junto con otros factores, hacen
que la explicación sea dìfícilmente plausible. ¿Un proyecto
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de la envergadura que quiere alcanzar la Catedral se con
forma con unos equipamientos de pequeñas dimensiorres
como se supone? ¿No será que estamos delante de urra

canónica de dimensiones ambiciosas que ya se estaba
construyendo bajo un proyecto bien planificado?

Ouizás la división entre espacios inferiores y superiores no
responda tanto a separar dos pisos sino que nos marque
una posición, Si entendemos que estos equipamientos
son los que nos han llegado, vemos como el refectorio, la

cocina, la sala capitular y el dormitorio no en un piso ele-
vado, sino en la parte más alta de la acrópolis eclesiástica,
más al norte, y quizás los equipamientos de almacén se
tendrán que buscar en unos espacios más meridionales u

orientales, en una altitud o cota inferìor

En el lado noroeste del claustro, las excavaciones del Plan
Direct<¡r han descubierto una serie de grandes arcos dia-
fragma que formarían una gran nave rectangular enmar-
cada por el muro del temenos, la cisterna tardorromana
y por el recorte de roca del pasadizo de servicio romano,
La fachada norte tendría una serie de aperturas formadas
por arcos apuntados que nos recuerdan la estructura del
dormitorìo de monjes del monasterio de Santes Creus La

estancia estaría cubierta por un sistema de tejado a dos
vertientes sobre bìgas y tendría un pavimento bastante
sencillo, de tierra y cal. Para acceder, hemos documen-
tado parte del alféizar de una ventana y la reutilización de
una de las fenestrae del muro del temenos, conveniente-
mente capialzada y rebajada para facilitar el acceso desde
el espacio del claustro con una escalera de piedra, de la

cual nos han llegado las marcas de los peldaños

Los arcos apuntados aprovecharon sillares romanos, que
se recortaron y acabaron de forma bastante esmerada,
en los cuales se pueden observar marcas de picapedrero.
Sus cimientos fueron a buscar la roca El muro de cierre
noreste es una imponente obra de tapia real que todavia
está en pie y que enmarca la escalera que va del claustro
al Pla de Palau.
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meras estancias construidas durante el siglo xr De hecho,
en el momento que se cubrió la galería del claustro, la

fenestra convertida en puerta se extradosó con un lienzo
de sillares de factura medieval, ya que el grueso del muro
del temenos era insuficiente para soportar el empuje de
las crucerías de la galería

La construcción del refecÌorio cerraría el lado noroeste del
claustro Para esta obra se reutilizó una gran cantidad de
sillares Tomanos, como lo muestran algunos fragmentos
de inscripción monumental El flanco norte utilizó como
cierre el muro del temenos y seguramente aprovechó una
fenestra como paso Dividido en 1580 cuando se constru-
yó la capilla del Santísimo, conserva aún los bancos de
piedra donde se debió sentar la comunidad para hacer las

correspondientes colaciones

Comunicado con el refectorio. estaría el esoacio dedica-
do a la cocìna, ahora bajo el aìmacén de la tienda de la

Catedral, y aprovechando la cisterna tardorromana. La ex-

cavación muestra cómo el pavimento de signìnum de la

cisterna fue afectado por una serie de perforaciones de
grandes dimensiones. Su disposición muestra un tramado
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regular que podría perfectamente ser el de las brases de
los bancos de trabajo de la cocina, comunicada con el re-
fectorio mediante un pasaplatos y un arcosolio abierto en
el muro del temenos

Las excavaciones al pie de la escalera que va del claus-
tro al Pla de Palau y al Museo Diocesano (iniciadas en el
2003) permitieron documentar un potente muro con base
de mampostería ligado con mortero y segundo cuerpo de
tapia que nos hace pensar en otro edificio de dimensiones
considerables que ocuparía el ángulo noroeste del pasadi-
zo de servicio del muro del temenos.

Además, en las excavaciones del espacio del Museo Dio-
cesano han aparecido nuevos elementos a relacionar con
el complejo de la canónica. En primer lugar se ha podido
comprobar que los dos imponentes arcos apuntados de la

sala del Museo Diocesano fueron trasladados durante las
obras de remodelación del edificio, al principio del siglo xx.
Los planos del estado inicial del proyecto de Elies Rogent
y August Font nos indican precisamente que estos arcos
no estaban allí, sino más al este, en la zona de las capillas
de San Ramón y de Santa Magdalena.

En efecto, los trabajos del nuevo Museo Diocesano han
permitido descubrir un magnífico arco apuntado de silla-
res con marcado de juntas hecho con almagre que funcio-
naría con otra serie de arcos desaparecidos, de los cua-
les nos han llegado los encajes abiertos en el muro del
temenos. Este hallazgo nos indica que en el ala noreste
del claustro habría otra gran estancia formada por arcos
diafragma de dimensiones similares a la del lado noroeste
e incluso del refectorio ¿Cuál era su función? El repicado
de los revocos modernos del muro del temenos y la ob-
servación del muro del claustro en esta ala nos ha permi-

tido localizar dos pequeñas ventanas medievales tapiadas
tiemoo atrás. Estas aoerturas recuerdan mucho la batería
de ventanìllas apuntadas, por ejemplo, del dormitorìo de
monjes del monasterio de Poblet Es plausible pensar que
en esta zona del claustro podría ubicarse el dormitorio de
los canónigos, posteriormente afectado por la apertura y
construcción de las capillas de San Ramón y Santa Magda-
lena Su posición es lógica, cerca de la sala capitular y de la

sacristía, que marcaría un recorrido coherente, en relación
al uso del espacio canónico, como se puede ver en bas-
tantes recintos monásticos Recordamos otra vez que la

estructura de la canónica es una estructura monacal,

Estas excavaciones en el Museo Diocesano también han
mostrado una cisterna abierta a la roca y el cimiento de un
edificio medieval que se sustenta en el corte de la colina
que da a la calle de Sant Pau. Esta nueva construcción,
aún por definir correctamente, nos indica claramente que
la canónìca ocupaba también el espacio existente entre
el claustro y la muralla. Recordamos que la capilla de San
Pablo forma parte de la enfermería de los canónigos. La

reurbanización de este espacio urbano motivada por las
obras del Semìnario Pontif icio (ìniciado en 1883) comportó
la desaparlción de una zona que en la edad media debió
formar oarte de la canónica.

Los trabajos de seguimiento de la restauración de la sa-
cristia y la sala capitular también nos han permitido obser-
var el sistema de cubrerta original de los dos edificios, que

consiste en unos simples pavimentos de mortero de cal,
que también hemos podido documentar en las calas reali-
zadas en las cubiertas de la Catedral o en el nivel románico
del campanario En cambio, el ábside mayor presenta una
estructura mucho más rica y a la vez compleja. El levan-
tamiento progresivo de las diferentes cubiertas que se
acumularon con el paso del tiempo, permitió documentar
la exìstencia de una primera cobertura de losas de piedra.
Esta pronto fue cubierta por una nueva reforma que fue
ejecutada de manera conjunta con la construcción de las
barbacanas que dan al ábside el aspecto de fortificación
que actualmente se puede admirar.

Con respecto al campanario, nuestra intervención se basó
en el seguimiento de las obras de extracción de la antigua
pavimentación, con lo cual se ha podido documentar una
variedad de agujeros en el suelo, por donde debieron pa-

sar las cuerdas para hacer tocar antìguas campanas.

A partir del siglo xrv el claustro tuvo unas importantes
transformaciones que afecÏaron a parte de las estancias
de la canónica del siglo xr, que se manifiesta con la cons-
trucción de capillas, como las de la Virgen de la Guía o de
la Virgen del Claustro (que primero aprovechó la de San
Clemente y después fue ampliada entre 1676 y .1680, 

aun-
que se piensa que anteriormente se dedicó a Santa María
y San Simón y se levantó entre 1295 y 1309)

En 1317 se inició la construcción de la capilla de la Virgen
de las Nieves, en el lugar donde había una de las fenestrae
romanas Es una capilla gótica de planta poligonal cons-
truida con sillares de piedra del Loreto con decoración ex-

terna a base de encintado de almagre, y con cubierta de
pavimento de mortero de cal deslizado Se construyó en el
espacio de la gran sala de arcos diafragma del lado norte
del claustro, cosa que nos hace pensar que durante la baja
edad media fue objeto de profundas modificaciones o ya

no estaba en uso, e incìuso había perdìdo la cubierta (de

aquí la terraza de la capilla) A su lado se construyó la lla-
mada capilla de los Montoliu, que por donación testamen-
taria del matrimonio Albanell (1553) se amplió para hacer
la que ahora llamamos capilla de San Salvador. Es una pie-
za de planta rectangular cubierta con bóveda de medio
punto con artesones La excavación de la parte exterior
nos muestra un interesante aparato de sillares acabados
en gradina con bastantes marcas de picapedrero, y corni-
sa moldurada, Como en el caso de la capilla de las Nieves,
la cubierta es una terraza plana hecha con mortero de cal

La construcción de la capilla afectó a uno de los arcos dia-
fragma todavía del siglo xr todavía de pie, cosa que Ilevó a

reconstruirlo, aunoue con una calìdad técnica menor Este
hecho nos hace pensar que parte de la antigua eslancia
medieval todavía estaba en uso, aunque el espacio entre
la capilla de San Salvador y el refectorio estaba al aire libre,
cómo desoués comentaremos.

También se construyó la capilla de la Cofradía de SantaTe-
cla, en la cabecera del refectorio, ocupando parte de la an-
tigua nave del siglo xrr. Es una obra de muros de mampos-
terÍa y que aprovecha el muro tardorromano de la cisterna.
Muestra contrafuertes en los ángulos, y una bella cubierta
formada por una bóveda estrellada. Las ventanas son de
medio punto y la puerta es un bello arco conopial abierto



en el muro del temenos, donde hay una fenestra A su
lado se habilitó otro espacio definible como su sacristía

La construcción de estas capillas nos indican una impor-
tante transformación del ala norte del claustro, con la

amortización de espacios comunitarìos de la canónica an-
tes incluso de la secularìzación de la comunidad ('1 530) La

amortización de parte de la gran sala del siglo xrr se mani-
fiesta con el levantamiento de los niveles de circulación,
con aportación de tierras y la construcción de un muro de
contención de tierras detrás de las capillas de San Salva-
dor y de las Nieves, con un pavimento de drenale.

En el ala este del claustro tenemos un proceso similar,
con la construcción de las capillas de Santa María Mag-
dalena, de estilo renacentista, gracias a una donación del
mercader Arnau Batlle, y de la Piedad, o también de San
Ramón (1520) Tanto una como la otra ocupan el espacio
de la nave del dormitorio, y su construcción implicó la des-
trucción de parte del muro del claustro (y del temenos)
como también de las ventanas del dormitorio. Hav oue
recordar que en estos trempos tenemos una ¡mportante
dinámica constructiva, con la erección de capillas no tan
sólo en el claustro, sino en otros puntos, como el añadido
de una cuenca absidal gótica en la sala capitular, conocida
como la capilla de Corpus Christi ('1330), u otros en la nave
de la Catedral Durante el siglo xrr se hace una capilla don-
de después se levantó la de la Presentación; el arzobispo
Sescomes (1334-1346) hizo construir la de Santa Ursula
o de las Once Mil Vírgenes; en tiempo de Pere Clasquerí
(1358-1380) se construyó la de los Sastres en el ábside de
la nave lateral del evangelio; en 1362, la de Santa Bárbara;
en 1494,Ia del Santo Sepulcro; en 1500, la del San Cristo
de la Salud y las de SantoTomás y del Rosario; entre 1525
y '1 530, las de Santa Magdalena y Ia Anunciación. En '1 580
el Cabildo cede al arzobispo Agustín la parte meridional del
refectorio para convertirlo en capilla deì Santísimo; entre
este año y'1 585 se construye la capilla de San Francisco, y
entre 1592 y 1610las gemelas de San Fructuoso y de San
Juan, También se levanta la de San Cosme y San Damián,
y la de la lnmaculada Concepción entre'1673 y'1684 La de
SantaTecla se construye entre 1760 y 1775

La secularización de los canónigos en 1530 implicó el fin
de la vida en comunidad y la aceleración de la transforma-
ción de las antiguas estancias canónicas Estas se aprove-
charon con nuevas funciones, se abandonaron, reciclaron,
etc., y también fueron objeto de nuevas distribuciones de-
dicadas, por ejemplo, en la construcción de viviendas de
las dignidades catedralicias. En este aspecto, los planos
del estado inicial del proyecto de restauración de Rogent y
Font nos muestran la complejidad del proceso

Los dos arqu¡tectos también se ocuparon de la remodela-
ción de las viejas viviendas, con la finalidad de darles una
nueva dignidad y al mismo tiempo reordenar el entorno
al conjunto catedralicio. Así, a finales del siglo xrx se inicia
un largo proceso constructìvo que se manifiesta urbanísti-
camente de manera clara con las nuevas fachadas de las
Casas en las calles de Sant Pau, Pla de Palau y Baixada del
Claustre, que no finaliza hasta mediados del siglo xx

Estas obras implicaron una importante transformación que
también afectó a los restos aroueolóqicos de la zona, Ya
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hemos dicho antes, por ejemplo, que el Museo Diocesa-
no emprendido por el prelado López Peláez comporló el

desmontale y traslado de algunos de los arcos medievales
del dormitorio. Actuaciones como Ia escalera de acceso al

Pla de Palau desde el claustro o las viviendas que dan a la

Baixada del Claustre implicaron tanto movimientos de tie-
rras (con la destrucción de estratigrafía arqueológica) como
el desmontaje de estructuras, como parte del muro del fe-
menos, la cisterna tardorromana hasta entonces utilizada
como lavadero, o de la exedra que suponemos que había a
su lado, Pero también implicó la ocultación de parte de las

estructuras, con aportac¡ones de tierras que, por ejemplo,
cubrieron buena parte de la mencionada cisterna

No podemos concluir estas lÍneas sin dar noticia de los
materiales arqueológicos de época medieval y moderna
recuperados en el transcurso de los trabajos de excava-
ción, aparte del rico conjunto de mármoles romanos que
ya hemos comentado.

De los siglos xr-xn debemos citar las llamadas cerámicas
grises de tradición feudal, básicamente ollas con decora-
ción incisa y los primeros grandes recipientes abiertos,
como lebrillos Ya en el siglo xu documentamos el aumen-
to porcentual de producciones de cerámìca vidriada, que
aumenta en los siglos posteriores con la documentación
de vajilla de mesa vidriada. Entonces ya encontramos loza
blanca, verde y morada catalana, valenciana y de otros
puntos del Mediterráneo.También se han encontrado tina-
jas y piezas de cerámica vidriada melada, marrón o verde
(tinajas, ollas, cazuelas, etc )

Ya en época moderna, hay que destacar en los niveles
de los siglos xvr y xvr la presencra de la ya conocida ce-
rámica de reflejo metálico, probablemente de fabricación
comarcal, aunque no faltan ejemplos valencianos, y en la

siguiente centuria las producciones locales e importacio-
nes de cerámica azul y policroma, que enìazan ya con las
series valencianas y las propias del siglo xrx.

PRÓXIMAS ACTUACIONES
PROGRAMADAS. PREPARANDO EL
FUTURO
Joan Figuerola Mestre y Joan C. Gavaldà Bordes

Arqu¡tectos redactores del Plan Director y directores de
las obras de restauración de la Catedral deTarragona

Siguiendo los trabajos programados por el Plan Director, se
están iniciando diferentes actuaciones dentro del conlunto
de la Catedral, con la financiación asegurada por las insti-
tuciones y administraciones responsables de la conserva-
ción del patrimonio cultural de nuestro país ¡nvolucradas
en el Plan de Catedrales En cada caso, estas actuaciones
están en fase de tramitación de ayudas económicas, re-
dacción de proyectos ejecutivos o inicio de las obras ya

contratadas por los organrsmos competentes.

Aparte de estas actuaciones concretas, hay que tener pre-
sente otras zonas de la Catedral que aún hay que restaurar
de manera prioritaria para evitar alteraciones importantes
en la fábrica y sus elementos muebles y ornamentales. A




